
VIGILIA SEMANA DEL MATRIMONIO 
“No había sitio en la posada” (Lc 2, 7) 

 

1. Ambientación:  
(se pone una imagen de la Sagrada Familia con una vela encendida) 

(Lector introductorio) Buenas noches. Sed todos bienvenidos a este momento de oración, de 
encuentro con el Señor. Nos situamos en el marco de la semana del matrimonio que en 
todas las diócesis de España celebramos bajo el lema…………. manteniendo la esperanza 
y la ilusión de acercar más nuestra vida de familia al estilo de Jesús. 

Preparemos nuestro corazón para acoger al Señor en nuestra casa. Nos disponemos y 
hacemos silencio interior. Lo hacemos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

(Lector 2) PETICIÓN: Te pedimos Señor vivir nuestro proyecto de pareja y de familia contigo. 
Que todos nuestros planes, nuestros sueños, nuestros imprevistos, sirvan para conocerte 
más, amarte mejor y seguirte más de cerca.  

 

CANCIÓN: 
 
Te seguiré - Alejandro Labajos   Te seguiré - YouTube 
  
Te seguiré a donde me lleves, 
Sin adelantarme sin forzar el paso, 
Sabiamente ignorante, 
Iré, donde no sé, 
Puesto el corazón en ti te seguiré. 
 
 
 

2. La palabra:  

(lector introductorio) Lucas 2, 4-7 

 José subió de Nazaret, ciudad de Galilea, a la Ciudad de 
David en Judea, llamada Belén –pues pertenecía a la Casa y 
familia de David–, a inscribirse con María, su esposa, que 
estaba encinta. Estando allí le llegó la hora del parto y dio a 
luz a su hijo primogénito. Lo envolvió en pañales y lo acostó 
en un pesebre, porque no habían encontrado sitio en la 
posada.  

https://www.youtube.com/watch?v=GOo4y4wCx58


 

3. Oración guiada: (puede haber una música de fondo suave durante toda la oración) 
(Lector 1) Comenzamos mirando a Maria y José, una joven pareja. Son pareja, matrimonio, 
bastante antes de convertirse en padres. Estamos acostumbrados a imaginarlos estáticos 
en el portal de Belén; contentos, asustados, acogiendo a quien se acerca, pero 
principalmente dispuestos a asumir su papel de padres del niño Jesús. 

(Lector 2) En este rato de oración os proponemos contemplar la escena anterior al nacimiento; 
el recorrido previo a lo que ocurre antes del momento en que se convierten en la Sagrada 
Familia. Os invitamos a entrar en la escena como si estuviéramos presentes, 
contemplando lo que ocurre y atentos a lo que pasa en nuestro corazón.  

Al finalizar nos acercaremos a la imagen de la Sagrada Familia, y encenderemos una vela, 
como símbolo de aquello en lo que queremos sentirnos iluminados por la experiencia que 
José y María dejen hoy en nuestro corazón. 

  

(Lector 1) Miramos a la pareja, a un hombre y una mujer, que se ponen en camino para cumplir 
con una de las obligaciones de su tiempo. Quizá sea esta una de las primeras escenas en 
la que se nos muestra a José y Maria en pareja. Están camino de Belén, en Judea, para ir a 
empadronarse.  

(SILENCIO) 

 

El recorrido – el proyecto 

(Lector 1)  Nazaret.   

Han partido de Nazaret, donde ya han comenzado a crear su hogar, compartiendo casa, 
rutina, conversaciones. Van sintiéndose más próximos, adquiriendo confianza y disfrutan 
de estar en compañía.  

Salir es dejar el espacio seguro, y en este momento del embarazo no resulta fácil. José y 
María emprenden el camino juntos, para asumir juntos la realidad que les toca vivir: hay 
que ir a empadronarse. Saben que, en cierta manera, el censo responde al capricho del 
emperador, para controlar el pago de tributos que le enriquezca. Podrían haberse 
negado, haberse quedado en Nazaret,.... pero intuyen que la voluntad de Dios está por 
encima de esa injusticia.  

Saben que ponerse en camino supone tener que afrontar retos imprevistos.  

(SILENCIO) 

(Lector 1) Belén.  

Se dirigen a Belén en Judea. Tienen un destino, un motivo por el que avanzar. Con 
decisión y la energía de ambos, inician un camino que saben les llevará varias jornadas. 
María piensa que quizá sea la oportunidad para conocer a parte de la familia de José, 
quien a su vez guarda la esperanza de ver en ellos alegría por el nacimiento del Niño, el 



nuevo miembro de la familia que está en camino. A José le rondan las palabras del 
profeta sobre el nacimiento del mesías en la ciudad de Belén.  

(Lector 2) Saber dónde vamos y a qué. ¿Tenemos una ruta en nuestro proyecto de 
matrimonio? 

(SILENCIO) 

 

(Lector 1) La Casa de David.  

Y además Belén es la ciudad de la casa de David, la familia de José. La grandeza y la 
responsabilidad de formar parte de una familia involucrada en la historia del pueblo de 
Dios. A veces es un peso algo difícil de llevar. 

(Lector 2) Todos tenemos unos orígenes, estamos configurados por nuestra historia 
familiar. Nuestra estirpe. Cada uno la suya. ¿Cuáles son las influencias familiares 
que nos ayudan a estar más cerca del evangelio como pareja? 

(SILENCIO) 

 

(Lector 1) Empadronarse.  

María y José son una pareja real, con una importante misión que atender en  una una vida 
real, que afronta no pocas dificultades en el inicio de su proyecto, pero que además han 
de vivir corriente con sus obligaciones. En este momento se les presenta el requisito de ir 
a empadronarse a la ciudad de origen de José, Belén.  

Saber que esperan un hijo de condición divina, no les separa de la cotidianidad, no deja 
de tener los pies sobre la tierra. Saben que es un deber y a él responden. Se 
empadronarán. Quizá con esto también muchos empiecen a considerarles en situación 
familiar regular, y se acaben las murmuraciones.  

(Lector 2) En las tareas cotidianas de nuestros días, también Dios se hace presente. 
Ante el agobio que surge desde lo cotidiano, no temas, Él te apoya y auxilia.   

 

CANCIÓN:  

Pongo mi vida en tus manos - L.Guitarra PONGO MI VIDA EN TUS MANOS (Luis Guitarra) 
- YouTube 

Pongo mi vida en tus manos, 

Padre mío me abandono a ti, 

haz de mí lo que quieras, 

estoy dispuesto a aceptarlo todo… 

con infinita confianza, 

porque tu eres mi Padre.   

https://www.youtube.com/watch?v=2P-XxlfAoGk&t=39s
https://www.youtube.com/watch?v=2P-XxlfAoGk&t=39s


 

  

La pareja – la confianza  

(Lector 1) Con su esposa, Maria.  

La identidad de José y María como pareja, va más allá de la suma de las individualidades. 
María se fía de Dios y además se fía de José. No hace su condición de elegida para situarse 
por encima de José, sino que ve en él a Dios y la posibilidad de un camino compartido en 
igualdad. 

Han depositado ambos la confianza en Dios de forma individual, ambos han recibido la 
visita de un ángel del Señor y han dado un paso adelante. María dijo “hágase en mí”;  José 
se fio y, aún no entendiendo, desposó a María llevándola a su casa. Ahora juntos fortalecen 
sus decisiones personales, para convertirlas en un proyecto común basado en la confianza 
hacia Dios.  

(Lector 2) Podemos dedicar ahora unos instantes a compartir con nuestra pareja qué 
llamadas de Dios individuales, hemos fortalecido conjuntamente y convertido en 
algo de los dos. 

 

(Lector 1) María estaba en cinta.  

No esperan a que llegue la situación perfecta para emprender el camino. Asumen juntos el 
contratiempo de tener que viajar estando María embarazada. El tiempo de Dios no puede 
esperar. Sus circunstancias no son excusa para paralizarse. José y María demuestran 
disposición a la llamada de Dios, desde lo que son, y no sólo desde si les encaja o no con 
su momento vital.  

(Lector 2) A nosotros también nos llama una misión en nuestro matrimonio.Cuando 
Dios nos llame ¿estaremos dispuestos a escuchar y movilizarnos con generosidad? 
¿tendremos excusas porque “no nos da la vida”?  

(SILENCIO) 

 

CONFIANZA EN EL SEÑOR 
 
Señor, 
como tú quieras, debe sucederme, 
y como tú quieras, así quiero caminar, 
ayúdame sólo a comprender tu voluntad. 
 
Señor, 
cuando tú quieras, entonces es el momento, 
y cuando tú quieras, estoy preparado, 
hoy y en toda la eternidad. 
 
Señor, 



lo que tú quieras, eso lo acepto, 
y lo que tú quieras, es para mí ganancia, 
basta con que yo sea tuyo. 
 
Señor, 
porque tú lo quieres, por eso es bueno, 
y porque tú lo quieres, por eso tengo valor, 
mi corazón descansa en tus manos. 
 
Rupert Meyer SJ 

 

 

La posada – la acogida 

(Lector 1) Buscar sitio.  

José tiene familiares en Belén, es ciudad de parientes. Pero ¿quién va a querer dar cobijo a 
la pareja en unas circunstancias tan poco convencionales? José piensa en acercarse a la 
casa de algunos de esos allegados a quienes conocía por otras visitas previas hechas a 
Belén con sus padres. Incluso lo intenta llamando a los más cercanos, y, armándose de 
valor, se acerca a tocar en alguna puerta.  

Pero ninguno termina por decidirse; con excusas más o menos creíbles, les van negando 
un sitio donde dormir. Quizá perciben miradas acusadoras, y críticas hacia su situación. 
José y María escuchan y miran, sin juzgar los motivos de estas puertas cerradas, sólo 
preocupados por encontrar algún sitio donde descansar y prepararse.   

(Lector 2) Críticas sobre nuestro matrimonio… calumnias... no dejarnos llevar por 
aquello o quienes alientan la ruptura de la pareja ante las adversidades  

 

(Lector 1) No había sitio en la posada.  

Enfrentan la adversidad juntos, sin discusiones por pareceres diferentes. Ambos saben 
que cada uno está haciendo todo lo posible por encontrar un lugar donde dar a luz al hijo 
de Dios. María confía en que José seguirá llamando a las puertas; José confía en que María 
aceptará lo que encuentre; ambos se saben apoyados por Dios. Esta red de confianzas 
fortalece su matrimonio para siempre.  

En la posada no están dispuestos a la incomodidad de vivir un parto, ni a hacer sitio a una 
pareja marginada por su propia familia. El posadero no se atreve a acoger a Dios en su vida 
plenamente, en su casa, y sólo es capaz de hacerlo parcialmente, en los exteriores.  

No son acogidos, sólo encuentran una oportunidad en el establo, entre paja y estiércol; un 
lugar incómodo, impropio… En esas condiciones, ambos demuestran una gran fortaleza.  

(Lector 2) Nuestro matrimonio está llamado a ser acogedor, a recoger las vidas de los 
demás con cariño, a abrir nuestra casa, nuestra posada, para que otros puedan 
compartir mesa, conversación y compañía.  



(SILENCIO) 

 

(Lector 1) Llegó la hora del parto. 

Los imprevistos de la vida. Habían calculado que les daría tiempo a regresar a Nazaret 
antes que María diera a luz, pero se adelantó el momento a sus previsiones. María y José 
aceptan la situación, no se derrumban, no se paralizan, buscan soluciones.  

Dejan brotar la alegría. La alegría de saber que son instrumento para los planes de Dios. La 
alegría de saber que el camino recorrido ha merecido la pena.  

 

4. Gesto compartido:  

(Lector 1) La alegría de José y María ilumina nuestras vidas y se contagia.  

(Lector 2) Ahora vamos a hacer un gesto en el que cada pareja (o individualmente si estamos 
solos), se podrá acercar a la imagen de la sagrada familia para: 

- tomar una vela pequeña, y encenderla tomando la luz de la Sagrada 
Familia, y así llevarnos a nuestra casa, parte de su experiencia en este 
recorrido desde Nazaret al pesebre.  

- coger también un papel para anotar una palabra que resuma aquello que 
ha brotado en mi corazón durante este tiempo de oración.   

 

CANCIÓN durante el gesto: ARDE (San José) Hakuna 

Arde (San José) (youtube.com) 

 

5. Final: 
 (lector o todos juntos)   Oración - INICIOS 
Los comienzos de Dios 
en la historia son pequeños, 
escondidos, nocturnos,  
eternidad sin testigos 
en corazones humanos. 
 
Una cuna de juncos 
en la corriente del Nilo; 
una llama de zarza 
en la soledad del desierto; 
el sí de una adolescente 
en la intimidad; 
un sueño para ser adivinado 
en la confusión de la noche; 

un profeta solo en el Jordán 
ante el futuro encarnado; 
una chispa luminosa 
al cruzarse dos miradas. 
 
¡Inicio infinito a la medida 
de nuestra pequeña estatura! 
¡Regalo de la inmensidad 
 que se entrega y no abruma! 
 ¡Un Tú que dialoga y crece 
en la carne que lo acoge! 
¡Respeto a lo que somos 
y a todo lo que seremos! 
 

https://www.youtube.com/watch?v=LmUtuHsHGlU&t=1s


(Benjamín G. Buelta, sj)
 

Despedida:  

(lector introductorio) Muchas gracias a todos por compartir este tiempo de oración dentro de la 
semana del matrimonio……  

Los papeles que habéis escrito con las mociones que han surgido en esta oración, podéis 
llevarlos a la eucaristía que se celebrará en los próximos días.  

 
 
 
 
 
 


